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    PRÓLOGO: ASTROS A LA OBRA


     


     


    Todo empieza con una pila de basura cósmica. No es un decir: ahí, en la inmensidad del espacio, flotan el polvo y distintos gases sueltos, esperando que algo pase en un estado de nebulosa. Hasta que un día pasa. Una explosión lejana, una onda de choque, un tirón gravitacional que sacude una pequeña parte: con eso alcanza. De repente, la nube nebulosa se empieza a mover, se arremolina, se aprieta. La temperatura sube, la presión aplasta y condensa y concentra y compacta la materia, el hidrógeno empieza a fusionarse, y ¡boom!, el caos se convierte en fuego. Así nace una estrella.


    Pero no es solo una bola de fuego. Es un laboratorio alquímico, el origen de todo. Del hidrógeno primitivo surgen elementos más complejos: helio, carbono, oxígeno, metales. El polvo que antes flotaba sin propósito ahora es materia prima. Y en la danza de estos materiales, los planetas empiezan a formarse. Es lo mismo cuando vos te sentás frente a una hoja en blanco y la cabeza te hierve con mil ideas. Primero hay ruido, un caos de pensamientos, hasta que algo se encauza y aparece la primera palabra. Porque tomar la palabra es lo más parecido al nacimiento de una estrella: juntar lo que estaba disperso, meterlo en un crisol y fundirlo hasta que se transforme en algo nuevo.


    A esta mezcla mágica entre contemplar, hacer y crear la llamamos astrología. La reserva poética más importante de la humanidad. La metáfora esencial que nos hizo mirar al cielo y vernos reflejadas. Y como toda gran obra creativa, esta disciplina es más que un código de símbolos: es una herramienta para inspirarnos, jugar con el significado y, sobre todo, entender cómo nos conectamos con el mundo. Porque ahí arriba no solo hay fuego y escombros espaciales: hay ciclos, patrones, luces. Y en ese mapa que hace siglos y siglos miramos, registramos y estudiamos, entre lo celeste y lo terrestre, hay un planeta que nunca se queda quieto: Mercurio, el protagonista de la alquimia, la chispa que hace que todo se transforme.


    Estamos viviendo una crisis de lo simbólico, como una especie de apocalipsis del antiguo régimen. Estamos en una época donde todo significa demasiado, todo se interpreta en exceso, una sobredosis de signos que nos aturde: información, datos, estímulos, opiniones que compiten por tu atención, sin pausa y sin cuerpo. Sabemos mucho más de lo que podemos procesar. Y, sin embargo, cada vez cuesta más encontrarle sentido.


    Hay una especie de griterío generalizado. Todos opinan. Todo es urgente. Todo parece definitivo y, a la vez, descartable. Pero en ese ruido, en ese exceso, se pierde algo más sutil: la capacidad de leer entre líneas, de darle espesor a lo que sentimos, de sostener una idea sin necesidad de gritarla. Y eso, exactamente, es lo que viene a proponer la astrología: un lenguaje para mirar el tiempo de otra forma.


    A la vez, estamos cruzando un umbral que no tiene retorno. La inteligencia artificial ya no es futuro: es presente. Está reescribiendo las formas de crear, de aprender, de conversar, de pensar. Imágenes generadas que engañan la razón y el sentido común, algoritmos que hacen música, y la aceleración de todos los procesos a una velocidad jamás pensada. No se trata de tenerle miedo ni de rendirse al hype. Se trata de preguntarse qué hacemos con eso. Está de más decir que la incertidumbre que produce, y también la preocupación que genera, es totalmente lógica: no sabemos qué forma va a tomar esto ni qué futuro estamos construyendo con estos primeros pasos, con estos primeros ladrillos. ¿Qué queremos preservar? ¿Qué queremos transformar? ¿Cuáles son las prioridades? ¿Qué vínculos nuevos podemos tejer con estas tecnologías que cruzan mundos, mueven lenguajes, reorganizan formas de saber?


    Por eso no es casual que empecemos por Mercurio. En astrología, es el planeta que rige la palabra, el pensamiento, los procesos mentales, los códigos, la transmisión. Mercurio es el intermediario, el mensajero, el traductor. El que toma una idea y la vuelve imagen, el que mira una imagen y la vuelve frase, el que cruza la frontera entre lo interno y lo externo. Mercurio es el que articula lo que parecía disperso. El que permite que una emoción encuentre su forma, y que una forma diga algo que todavía no sabíamos que sabíamos.


    En un mundo que se está reconfigurando a toda velocidad, entender a Mercurio no es una curiosidad astrológica. Es una herramienta simbólica para habitar este cambio sin perdernos. Porque si hay algo que vamos a necesitar es esto: saber leer el aire. Saber movernos con gracia entre versiones, idiomas, lógicas. Poder encontrar, en medio del ruido, un hilo conductor. Un símbolo que no cierre el sentido, pero que nos oriente. Un conjuro que nos ayude a crear el mundo mientras lo estamos habitando.


    Pero la verdad es que para mí la astrología no son palabritas en un papel, o un producto ultra procesado que consumimos para calmar la ansiedad. Me cuesta mucho cuando asumimos que la astrología es “información”, datos, fechas, una lista de adjetivos. Ya me conocen, yo quiero hacer preguntas, proponerte que entres a la práctica astrológica para jugar y para interpretar con tu punto de vista, a tu modo, con toda tu creatividad.


    En este libro tengo el objetivo de que lleguemos a la condensación de todo lo que aprendimos en Guía astrológica para sobrevivir en la Tierra, Astrología para hacer la revolución y Talismán, una astrología para el encuentro, nuestro ABC de introducción al lenguaje astrológico. En la Guía nos metimos a fondo en cómo levantar tu carta natal, verla, entenderla visualmente y meternos en sus palabras claves. En la Revolución profundizamos en la técnica de revolución solar, la carta astrológica de tu cumpleaños y los planetas en movimiento en tu año, y en Talismán, mi libro sobre Venus, arte y brujas enamoradas, hablamos de la sinastría, las estrellas fijas y la compatibilidad amorosa en las cartas astrales. Entonces nos quedaba pendiente cerrar con técnicas de interpretación, porque la herramienta poética de la palabra, que pone en escena preguntas, imágenes, conflictos o bloqueos en una carta astral, es clave: cuando interpretamos con la astrología somos rapsodas, elaboramos metáforas, imágenes y escenarios hipotéticos, por lo que necesitamos tener la cabeza abierta y llena de imágenes para producir la interpretación.


    Y por eso tenemos que hablar de creatividad, porque estamos en el horno. Es única y exclusivamente a través de la creatividad que la astrología encuentra su forma de figurarse escenarios, de enlazar símbolos, palabras y mundos. Y vamos a tener que tener muy entrenada esta capacidad creadora para salir de los laberintos que tenemos por delante.


    No me interesa hacer con la astrología algo erudito, lo único que me importa es hacer algo divertido. En este libro vas a encontrar muchas referencias al ocultismo de la alquimia, porque es esencialmente el procedimiento espiritual en el que el artista transforma la basura en fuego, el plomo en oro, lo abstracto en lo concreto. Y va a estar buenísimo. Pero no es el punto. Nop. Este libro existe para completar el ABC con el Big Bang de crear un mundo, de inventarnos interpretaciones que nos estimulen y que derriben barreras. La astrología es la alquimia de transmutar la contemplación, la idea y el espíritu transformándose en palabra, haciendo sentido, inventando un mundo.


    Y es por esto que Mercurio va a ser nuestro psicopompo hacia la frontera, nuestro guía en este viaje intelectual y espiritual para que podamos ascender al cielo lleno de relámpagos de Urano, para que podamos sumergirnos en el océano profundo de Neptuno, y para que podamos descender a las oscuras profundidades de Plutón. Es decir, que vamos a cruzar la frontera desde lo personal, con Mercurio, hacia lo transpersonal, los tres planetas lentos.


    ¿Cómo se estudian los planetas que no se ven a simple vista? Creando. Jugando. Poniendo en palabras lo que se escapa de la comprensión. Así que, si llegaste hasta acá, amiga lectora, bienvenida al caos antes de la estrella.


    Que empiece la fusión.
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      La creatividad entusiasma. Tiene buena prensa. Suena brillante. Pero ¿qué hacemos cuando aparece en carne viva, sin aviso, sin plan? ¿Qué hacemos cuando desarma todo lo previsto?


      Hay procesos alegres, hay procesos que se estancan, hay procesos que se idealizan en la auto-tortura de disciplinarse y sufrir, y hay procesos que pasan por estas tres instancias en un bucle eterno que nunca termina de ser obra. Por eso tenemos que ir a la esencia de lo creativo, a la inteligencia primitiva de lo creativo, lo cre-activo, el proceso crítico de crisis que activa las fuerzas creativas.


      ¡Ay, Gael, qué difícil!


      Ya sé, reina.


      Queremos lo creativo, sí. Pero también queremos que no duela. Queremos la ola, pero no el temblor que deja. Hay un pulso que brota desde lo más interno propio, algo que quiere salir. ¿Pero estamos listas para que salga? ¿Estamos dispuestas a perder, a abrir?


      La libertad que habilita lo creativo no siempre llega como una brisa. A veces es una ráfaga que arranca la identidad de cuajo. ¿Y si no pertenezco más? ¿Y si al moverme ya no encajo? Entonces me retraigo. Me contraigo. Porque algo va a nacer, sí, pero ¿qué parte de mí va a morir en ese parto?


      Y, sin embargo, cuando aparece ese pulso entre nosotras, sin forma, sin expectativa, ahí sucede. Lo creativo no es la obra. No es el resultado. Es lo que aparece cuando no sabíamos qué iba a pasar. Una ola. Un estallido. Un desorden fértil. Pero ¿cómo hacemos lugar a lo que no confirma nada? ¿A lo que no garantiza reconocimiento, ni estructura, ni sentido? ¿Qué pasa cuando eso que brota no se parece a nada de lo que esperábamos de nosotras? ¿Podemos soportar esa disonancia?


      La creatividad incomoda. Es intemperie. Y la intemperie es también vergüenza, es exposición. Nos deja en bolas, literalmente. ¿Y cómo se sostiene eso? ¿Cómo se sostiene el miedo, la vergüenza, la angustia de no saber? No con respuestas, sino con espacio. No con control, sino con vínculo.


      La creatividad no se reduce a una fase del proceso. No es solo el chispazo. ¿Y el después? ¿No es también creativo sostener lo que nació? ¿No es un acto creativo recalcular, girar, volver sobre lo hecho y hacerlo respirar?


      Tal vez estamos en estado creativo constante y ni nos enteramos. Incluso en la resistencia. Incluso cuando nos creemos desconectadas. La vida es creativa, pero ¿sabemos verlo? ¿Lo llamamos por su nombre? ¿O seguimos creyendo que solo cuenta si tiene forma, si se ve?


      Responder, no reaccionar. Esa es la diferencia. Esa es la alquimia. Vamos a desarrollar en profundidad algunas ideas sobre este tema en “Luz destilada” en la pág. 104 (ver aquí). No nos apresuremos.


      Lo creativo se parece menos a un relámpago y más a una combustión lenta entre lo nuevo y lo necesario. Entre lo que se mueve y lo que sostiene. ¿No es acaso esa tensión lo más creativo que hay?


      Y sí: si no dejamos morir lo que ya no tiene vitalidad, solo vamos a seguir copiando. Repitiendo formas muertas disfrazadas de novedad. ¿Y no es eso lo que buscamos? ¿Un lugar para que algo nuevo respire? Nada se pierde, todo se transforma. ¿Y si pensamos en muerte como compost? ¿Como pausa, como límite? ¿Acaso no es una ruptura en la semilla lo que permite el brote?


      Y ahí entra la sensibilidad. Porque sin sensibilidad, todo se convierte en modelo. Y si solo reconocemos lo creativo en lo que encaja con nuestra idea de creatividad, ¿no estamos negando todo lo demás?


      La creatividad no tiene que ver con acertar. Tiene que ver con explorar. Con probar. Con sostener el misterio de estar presentes en este cuerpo, en este tiempo, sin saber a dónde va eso que nos atraviesa.


      ¿Y entonces? ¿Cómo hacemos para que eso que apareció no se endurezca y se compacte en una cápsula? ¿Cómo dejamos que siga viajando sin saber hacia dónde?


      Tal vez recordando que no somos receptoras de lo creativo. Somos lo creativo. No somos el canal. Somos la irrupción. El exabrupto. El chispazo que no estaba en el plan. El error vital que abre un surco nuevo.


      ¿Podemos dejar que esa chispa nos pinche la cápsula? ¿Podemos permitir que lo que la vida trae nos atraviese sabiendo que también somos lo que la vida trajo?


      Tal vez lo único que se nos pide es eso: no entender del todo, pero hacer lugar. Para que lo que venga encuentre un cuerpo dispuesto a temblar.
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    MERCURIO, LA CHISPA DE LA CONEXIÓN


    Mercurio no es un planeta. Es una pregunta. Y una pregunta no se responde: se enciende.


    En astrología, Mercurio es el planeta más cercano al Sol y el más rápido del sistema. Su órbita nunca se aleja más de 28 grados del signo en el que está el Sol. Está pegado al fuego, orbitando entre lo visible y lo invisible, entrando y saliendo de escena, encadenado, cuando se aleja demasiado, se pone retrógrado para volver sobre sus pasos y seguir estando cerca del Sol, y cuando queda por detrás, acelera su marcha para alcanzarlo. Lo vemos como estrella matutina o vespertina, pero nunca a medianoche. Aparece en los bordes. Vive en los umbrales.


    No empieza con una respuesta, ni con un dato, ni con un manual de estilo. Empieza con una sospecha. Una sensación de que algo no encaja. De que hay una rendija, un borde, una rareza mínima en lo que parecía obvio. Por ahí se filtra. No para buscar certezas, sino para mover el lenguaje, abrir conexiones, contagiar pensamiento. Pensar no es deducir. Es vincular.


    Como Hermes, su ancestro secreto, Mercurio se mueve entre mundos: lo alto y lo bajo, lo racional y lo mágico, lo consciente y lo que no se deja decir. Es el vínculo de los vínculos. Por eso su imagen no se fija. Es mensajero, embaucador, traductor, ladrón de fuego, inventor de letras. Siempre entre cosas. Siempre en tránsito.


    En el zodíaco, Mercurio gobierna dos signos que parecen opuestos, pero que en realidad revelan sus dos caras: Géminis y Virgo. Cuando Mercurio pasa por Géminis o Virgo es cuando más cómodo está y mejor expresa su arquetipo. Cuando las personas tienen planetas en Géminis o en Virgo, se referencian o se relacionan con los rasgos del planeta de Mercurio en diferentes matices.


    La función de Mercurio en Géminis es la dinámica de lo veloz, es curioso, el multiplicador de la atención. En Virgo es lo minucioso, técnico, perfeccionista. Uno pregunta, el otro afina. Uno juega, el otro ordena. En los dos, Mercurio piensa y hace malabares con el pensamiento. No porque tenga muchas ideas, sino porque conecta las que nadie pensó que podrían funcionar juntas.


    Pero no hay que confundir movimiento con distracción. Mercurio no salta de tema en tema como quien desliza el dedo por una pantalla sin pensar. Lo suyo es otra cosa: una concentración movediza, pero exacta. Una atención que no juzga, sino que permite. La idea aparece cuando dejamos de forzar. Cuando aflojamos el control y dejamos que el pensamiento respire.


    Ahí ocurre el momento revelador. Esa chispa donde todo se ordena sin esfuerzo, como si lo supiéramos desde antes. Las investigaciones sobre el cerebro lo confirman: la comprensión súbita sucede en estado de descanso, cuando bajan las defensas racionales y se enciende otra lógica más profunda. No hay tensión. Hay entrega.


    Eso que llamamos creatividad no es un don, ni una fórmula, ni un método. Es la capacidad de dejar que algo nuevo se asome. No es una línea recta. Es un error que se vuelve camino. Una combinación inadecuada que, de pronto, revela un orden inesperado. Como dice una vieja enseñanza hermética: para comprender algo, hay que convertirse en eso. Y para eso, primero hay que dejar de resistirse.


    Mercurio no trabaja en un templo ni en un laboratorio. Trabaja en un taller. Un lugar donde se prueba, se borra, se mancha. Donde pensar es hacer.


    Crear no es tener una gran idea. Es sobrevivir a su evolución brutal. Es verla nacer radiante y verla hundirse diez veces en la misma semana. Tirarla al piso, verla rota, y recoger solo el fragmento que brilla distinto. El proceso duele. Pero el dolor también enseña. Cada intento fallido deja un indicio de lo que importa.


    Pensar no es encontrar la solución, es someter el conflicto a diferentes escenarios, es ver sus variables, diagramar cómo controlarlas, pero no es la acción. La coordinación entre el pensamiento y la acción siempre te pide cruzar el miedo.


    El pensamiento puede quedarse perdido en laberintos y dando vueltas en calesitas imposibles, hasta que llega la novedad. Esa mezcla entre la ocurrencia, la circunstancia y la inspiración. Ese momento llega sin aviso, cuando se afloja la tensión, cuando uno se distrae, cuando el cuerpo se relaja. A veces es en la ducha, otras mientras cocinás, o justo antes de dormir. El cerebro necesita ese espacio de descanso para reorganizar lo invisible. No es magia. Es ritmo interno. Una secuencia fisiológica que permite que lo nuevo aparezca. Es por eso que una de las atribuciones de Mercurio, y en específico de Géminis, es la nariz, la garganta, la voz, todos los órganos relacionados con los pulmones, el sistema respiratorio como ese ritmo de contracción y expansión que moviliza toda la circulación, el inhalar y exhalar del cuerpo. Mientras que la otra atribución de Mercurio, esta vez en su forma de Virgo, es la del sistema nervioso, los intestinos que procesan los alimentos, y todo el aparato perceptivo de la vigilia y el sueño.


    Las ondas mentales del descanso profundo, esas que se activan cuando dejamos de apretar los dientes, son el terreno donde germina el relámpago. No cuando tratamos de ser brillantes, sino cuando soltamos. Porque las mejores ideas no se fuerzan: se recuerdan. Como si ya estuvieran ahí desde antes, esperando que las miremos de manera distinta.


    Pero las ideas no viven solas. Necesitan cuerpo. Forma. Fricción. Una hoja en blanco, una mesa desordenada, una palabra dicha en voz alta que hace que todo cambie. Mercurio piensa escribiendo, dibujando, reordenando. No predice: ensaya. No afirma: intenta. Y cuando algo no encaja, no lo descarta. Lo guarda. Porque sabe que lo inútil de hoy puede ser la chispa de mañana.


    El error no es un obstáculo. Es el portal. Lo desviado, lo torpe, lo que parece inadecuado, puede volverse exacto. Una desviación mínima basta para revelar una lógica escondida. Por eso Mercurio reescribe sin parar. Usa un concepto, lo deforma, lo invierte, lo mezcla con otro. No innova por originalidad, sino por reorganización. No inventa de la nada. Mira de otra manera lo que ya estaba ahí.


    En este taller no hay reglas fijas. Solo una consigna implícita: dejá que el lenguaje te lleve. Que las frases digan más de lo que vos pensabas decir. Porque en ese exceso aparece lo importante. Lo que no se puede explicar, pero se entiende igual.
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    PALABRAS, CABLES, PANTALLAS Y LA ILUSIÓN DE ESTAR SIEMPRE DISPONIBLES


    Mercurio nunca quiso ser influencer. Solo pasaba los mensajes. Pero ahora, la función mercurial está desbordada. Le pedimos que piense, que responda, que interprete, que entretenga, que traduzca, que conecte, que publique, que inspire, que organice la agenda y que encima no se cuelgue. No hay dios que aguante tanta demanda.


    La tecnología actual es su terreno. Cada chip, cada conexión inalámbrica, cada mensaje que vuela por el aire sin cable visible, es mercurial. Pero una cosa es la velocidad del rayo, y otra el ruido constante. Porque donde Mercurio antes pasaba para abrir el canal, ahora queda atrapado en bucles que no terminan, el loop imparable de un reel, una estatua petrificada: notificaciones, scroll, multitarea, feedback inmediato, sobreestimulación, pánico de no estar haciendo algo útil.


    El mandato de producir contenido, de ser originales, de tener una idea cada media hora que además sea graciosa, estética, compartible, inteligente y monetizable, no es solo agotador. Es antimagia. Porque el pensamiento no se fuerza. Y el conjuro no se repite como fórmula. Como dicen los estudios de creatividad, el insight aparece en estados de relajación, cuando dejamos de forzar. El momento eureka llega en la ducha, no en el Excel.


    La aceleración mercurial desregulada es como un Mercurio en llamas: demasiado cerca del Sol, pierde fuerza, se quema. La mente salta de cosa en cosa sin nunca volver a sí. No hay digestión simbólica, solo consumo.


    Y sin embargo, ahí está la trampa hermosa: la misma herramienta que nos aturde también puede abrir portales. No es la pantalla lo que nos aliena, sino la idea de que tenemos que estar disponibles siempre, opinando siempre, rindiendo siempre. Pero podemos usar estas tecnologías para reconectar, para dejar de producir y empezar a ensayar otra relación con el lenguaje. Una que no grite, que no acumule, que no repita. Decir menos y decir mejor. Transformar una idea en conjuro, una alquimia del aquí y ahora, un puente al deseo, al encuentro, un bello desorden. Una conversación en un pequeño ritual de cuidado. No para performar profundidad, sino para respirar distinto.


    Porque el problema no es lo digital. Es la ilusión de que si no respondemos todo, si no opinamos de todo, si no emitimos cada diez minutos, dejamos de existir. Como si fuéramos avatares en mantenimiento que necesitan actividad constante para no desaparecer del mapa simbólico. Esa ansiedad no es natural. Es una distorsión mercurial: el exceso de estímulo disfrazado de comunicación. La palabra vaciada por saturación.


    Mercurio no es multitasking. Nunca lo fue. Es ritmo, es alquimia, es traducción viva de lo invisible a lo concreto. No está para crear más contenido. Está para encontrar la forma justa, precisa, inesperada, en que una palabra toca donde tiene que tocar. Como una flecha: no da vueltas. Como un susurro que cambia el clima. Como una falla que se abre en una grieta. Eso es lo mercurial: no hablar por hablar, sino intervenir el flujo.


    La pregunta, entonces, no es cuántos posteos hacés por semana. No es si estás actualizada o si tu opinión llega a tiempo. La pregunta es cuánto sentido puede sostener tu forma de hablar. ¿Cuánto de lo que decís es conjuro y cuánto es relleno? ¿Cuánto de tu tecnología mental está conectada con lo que de verdad querés mover?


    Antes de conectarte con el mundo, antes de hablar, antes de postear, antes de responder… ¿tu forma de pensar te conecta con vos mismo? ¿O solo estás cargando datos sin saber en qué idioma habla tu alma?


    Esta es definitivamente la razón por la que necesitaba que hablemos de alquimia, y por eso mi ABC de la astrología tiene todo este foco en la profundización sobre Mercurio: realmente creo que vinimos a la vida a crearnos un alma. A conectar con los demás y sus necesidades, con la naturaleza y sus procesos, y con nosotros mismos y nuestras potencias del hacer en el mundo y en la comunidad, y en ese proceso descubrimos la alegría, la pasión y la tristeza, y así aparece por primera vez en nosotros un bosquejo de identidad, una añoranza de esperanza, un poquito de futuro, y en ese hacer, en ese conmovernos, en ese caerse y levantarse, nos damos un alma, nos de-velamos que tenemos un alma, que es como el hilo profundo que mantiene todo de pie.


    Me resulta imposible que un proceso de aprendizaje se complete sin los demás. No porque sea necesario exhibirlo, porque haya que subirlo a las stories o al TikTok, sino porque realmente nuestra existencia y nuestra supervivencia está severamente perjudicada por el aislamiento y la soledad. No existe ningún proceso emocional que se complete en soledad, es más, estoy convencido de que es realmente pésimo cuando popularizan esas ideas super ombliguistas y narcisistas de que si las cosas “duelen” o “incomodan” entonces “no debe ser por ahí”, porque “vinimos a disfrutar de la vida”, y todo lo que te aleje de máxima euforia constante debe ser algo con -1000 de aura, mala vibra, fea energía. Me parece una idiotez total, parte de ese programa mental de consumismo inclemente, aislamiento y vacío.


    No vinimos a “disfrutar” de la vida: vinimos a transformarle la vida a los demás. Para bien o para mal, en cada acción u omisión, estamos siempre cosidos a los otros, afectando a los otros, impactando en los otros. No suena muy divertido, nadie quiere ser del todo consciente de esta responsabilidad, pero en todos los actos que hacemos, lo sepamos o no, estamos siempre impactando en los demás. Cuando en la astrología decimos que Mercurio es el “entre” de las cosas, el “entre” de las palabras con las palabras, de las personas con las personas, hablamos de esa chispa de contacto, de cortocircuito o de conexión que producimos en ese lugar siempre interactivo.


    La relación que llevamos adelante en los acuerdos, desacuerdos y malentendidos con los demás va a depender muchísimo de la calidad de la atención, de la calidad del tiempo que tengo para darle a ese contacto con los otros: vivir, amar y aprender. Poder vivir con los otros, que los otros crezcan, se desplieguen, me dejen desplegarme, que podamos convivir. Amar a los otros, ser amado por los otros, y restituir las fuerzas vitales con la fuerza del amor. Y aprender, del tiempo, la costumbre, la virtud y la disciplina, y de la naturaleza como fuente constante de toda enseñanza, de todo proceso y única verdad.

  


  
    
      
        [image: ¿Querés profundizar en tu Mercurio astrológico?  Vamos a analizar los 12 espíritus de Mercurio signo por signo a partir de la pág. 40.  ¿Tu Mercurio tiene aspectos astrológicos con otros planetas?  Vamos a revisar sus conflictos, sus potencias y sus interacciones a partir de la pág. 110.  Igual no nos adelantemos, astrofans,vamos a tocar mil temas a fondo.]
      

    

  


  
    
      
        
          [image: ἐν τῇ ὑπομονῇ ὑμῶν κτήσασθε τὰς ψυχὰς ὑμῶν. Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas. Lucas 21:19]
        

      


      

    

  


  
    
      
        [image: Capítulo 2. Mercurio en los signos]
      

    

  


  
    Una chispa no tiene forma. Es puro impulso, pura fuga, pura vibración. Pero cuando esa chispa entra en una estructura, se vuelve corriente. Y cuando una corriente atraviesa un lenguaje, aparece un ritmo. Así actúa Mercurio: transita zonas de pasaje, traduce entre niveles, conjuga tiempos. No da forma a las cosas: da forma al trayecto. Es sinapsis, cruce, conexión. Es la función que traza puentes: entre órganos, entre ideas, entre personas, entre signos.


    Cuando lo leemos en el zodíaco, no estamos buscando un tipo de pensamiento. Estamos observando el tono de esa corriente. Cómo se curva, cómo se apura, cómo duda o cómo interrumpe. No por su contenido, sino por su estilo. Por su forma de desplazarse.


    Mercurio no tiene forma fija. Lo suyo es el pasaje, la torsión, la corriente que arma conexiones donde antes no las había. No lo leemos para entender “cómo pensamos”. Lo leemos porque es el que activa el conjuro. El que organiza los símbolos, pero sin cerrarlos. El que atraviesa cables, textos, cuerpos y ruidos para que algo suceda. Por eso no hay un solo Mercurio: hay niveles.
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“Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas”.

Lucas 21:19
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Hagamos un pacto, aqui y ahora:
vamos a reducir al minimo el volumen
de esa vocecita que te dice
“yo no soy creativa”, nunca servi para esto”,
“a mi esas cosas no me salen”.

La creatividad es la funcién superior de la inteligencia.

Para aprender, para interpretar y para vincularnos,
siempre esta en juego nuestro espiritu creativo.

Dame la oportunidad de hablarle a tu creatividad
y de despertar tu genio interior.
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Vamos a analizar los 12 espiritus de Mercurio
signo por signo.
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Vamos a revisar sus conflictos, sus potencias

y sus interacciones.

Igual no nos adelantemos, astrofans,
vamos a tocar mil temas a fondo.
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